
MUSEO DE LA PLATA

NOTAS SOBRE LA PALEONTOLOGÍA

REPÚBLICA ARGENTINA

En el vol. I. de esta Revista se han publicado tres

sinopsis i-eferentes á los Asfrapothericlae, á los Protoxo-

(lontidae, y á los Bunodonflieridae.

Hoy se agrega á esos trabajos uno sobre las familias

de los Ortotheridae, de los 3IegaIonycidae, de los Neiiia-

iheridae, de los Hoplophoridae, de los Clüamydotlieridae

y de los Dasypídae, que tiene el mismo objeto que las

sinopsis arriba mencionadas: servir de nuevos elementos

para establecer mas tarde el catálogo de la Sección Pa-

leontológica de este establecimiento.

Recomendamos esas publicaciones á la atención de

los paleontólogos, y recibiremos con reconocimiento las

observaciones y las comunicaciones que quieran dirigirnos;

y nos ponemos desde ya á disposición de los estableci-

mientos científicos y de los hombres de estudio, para todos

los datos que puedan serles útiles y para los canges de

publicaciones y objetos que quieran iniciar con este Museo.

L.1 Plata, Julio i 5 de 1891.

Francisco P. Moreno,

Fundador y Director del Museo de La Plata.
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Orthothcridac. Ameguino. Cont. al con. Mam. fus. dr ¡i.

083 (1889).

7'o;Ios los géneros conocidus. liiisla el inoiiicuio en (¡ue es-

ci-iliiiTios, de la familia de los Oiiholheridae. han sido fundados

por el Si-, ür. Florentino Amechino; y Con l;i única escepcion

del g-énero Orthothermni, lian sido establecidos sobre restos ¡ler-

tenecientes al Museo de La Plata. Conviene hacer notar esto

porque dicho autor [larece (¡ue intencionahnente silencia quien

ie proporcionó el vasto matci'ial c[ue describe en su obra Mn-

laiferos fósiles de la h'epíiOlica Arr/enf/na y que c:onstituye, como
en otra ocasión hemos dicho, las nueve décimas partes de ella.

En esa ol)ra p. 683-GS4 este autor traza un cuadro analítica ¡U:

los géneros de la familia de los Ortkofhcridae. en el que indica c.i-

racteres que no le ha sido posible constatar en el material i|ue

da á conocer, y que- resaütan ser erróneos. Además, en la de-

terminación del material de que se ha servido, ha incun-ido en

confusiones lamentables.

Gen. Schismotherium Amegh.

Sckisiiiot/ien'/ni/. Ameghino. — Einim. sistci)/. ele. \). 21

{l8S').— CoHt. al con. Mam. fós. etc. p. (ISr) ( 188'.)i.

Hapalops. Ameghino.—Loe. cil. p. 22 y 6SG.

Trematlifriuin . AArEGiiiNO. Loe. eit. p. 22 y G97.

Planops.. Ameghino. Loe. eít. ]>. 23 y GSSi,

En el cundrñ nn.ih!!i'(~> (|ue dá el Sr. A.meghi:-.! • f ' >- :.: -
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ñeros de la familia de los Orthotlieridae ( J ), distingue este auiur

el género Schismotheriion del género Orthotkerium por la circuns-

tancia de presentar la mandíbula inferior del género Schisn/o-

theriwn las cuatro muelas inferiores rectangulares. Estableciendo

los caracteres del género Schisiuotlieriuní en la página 685 de la

obra citada, dice: «La mandíliula inferior lleva cuatro muelas

rectangulares^ en serie continua, de ángulos redondeados, im-

plantadas con su diámetro mayor en dirección transversal al

eje longitudinal de la serie dentaria ».

Observaremos que en el género Schismotheriwn, como en todos

los otros que conocemos de la familia de los Orthotlieridae, el

primer diente, tanto el de la mandíbula inferior como el de la

mandíbula superior, es de secciun transversal elíptico-cilindrica

y separado de los demás dientes por un diástema no mu\' cs-

tendido.

La fórmula dentaria es |-. Como ya hemos dicho, el primer

diente, tanto el de arriba como el de abajo, es de sección trans-

versal elíptico-cilindrica y separado de los. demás dientes pnr

un diástema algo mayoi' del que se observa entre los otros

dientes. Este diente está gastado transversalmente en bisel, do

manera que el declive del primer diente de los maxilares supe-

riores mira hacia atrás y hacia adelante el del primer diente

del maxilar inferior. El primer diente de los maxilares supe-

riores es caniniforme. Los otros dientes son de sección trans-

versal rectangular con los ángulos algo redondeados. Están

implantados mas ó menos transversalmente, y tienen el dii.-

metro transversal bastante mas fuerte que el diámetro antero-

posterior. El último diente superior es muy comprimido y bas-

tante mas pequeño que el que le precede. El último diente del

maxilar inferior es casi cilindrico; el borde antero-esterno de

este diente solamente es anguloso.

En su forma general tiene el cráneo un gran parecido con el

de Eucholoeops Amegh. Difiere sin embargo notablemente de

éste por presentar según la linea sagital una encorvadura l)as-

tante pronunciada.

I']l frontal presenta una cresta sagital, bastante ancha y poco

elevada que tiene su mayor desarrollo en la región de la

sutura del frontal con los parietales, y que sigue hacía atrás

atenuándose, y desapareciendo casi por completo á poca distan-

( 1 ) Ameííhino. Contribución al conocimiento de los Mamífei-os fósiles de hi

República Argentina; Buenos Aires, 1889; 4°; p. 683.



cia de esta región. La cresta occipital nos parece estar indicada

solo sobre los bordes laterales. Delante del primer diente los

huesos de la cara constituyen un hocico bastante mas prolon-

gado que en los otros géneros de la misma familia que nos

son conocidos.

Schismotherium fractum amehh.

ScJiismothcruim fractum. Ameghino.—Loe. cit. p. 21 y G87.

Al descriijir la pieza sobre la cual ha fundado la especie y

el género, el Sr. Ameghino parece no haber conocido ni la forma

de los dientes del maxilar inferior de los animales de esta

familia, ni tampoco el modo de desgaste de esos dientes.

La pieza que decribe (Véase loo. cit., p. 080) ha sido mal restau-

rada. El tercer diente ha sido puesto al revés, de modo que lo que

este autor describe jcomo cara lateral anterior, es, en realidad, la

cara lateral posterior ; lo que describe como cara lateral poste-

nor, es la cara lateral antei'ior: y la pequeña depresión que

presenta la cara lateral interna de este diente, en el sentido del

9Je longitudinal del diente, la atribuye, por error, á la cara

lateral esterna. Además, el diente que este autor describe como
muela cuai'ta, no pertenece ¡i la rama izquierda : nos parece

ser el segundo diente de la i-ama derecha del mismo maxilar.

Después de haberlo sacado del alveolo en el cual había sido

pegado, hemos podido observar sobre la cara lateral anterior

de alveolo, la capa esterna, bien distinta del diente que ha cor-

respondido á este alveolo.

Atriliuimos á esta misma especie un cráneo, al que le falta

la parte anterior, y el maxilar inferior imperfecto de un mismo
individuo, procedente de Monte León.

Hé aquí las dimensiones de los dientes:
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El espacio ocupado por la séi-ie dentaria en el maxilar infe-

i-ior, es de 44. Los tres últimos dientes superiores, ocupan un

espacio de 25.5. El diástema ([ue separa el primer diente infc-

i'ior de los otros, es de 7. La distancia entre el borde poste-

rior del cóndilo occipital y la cara lateral posterior del último

diente, es de 102. El ancho del cráneo, tomado sobre la cara

lateral esterna del tercer diente es de 4(), y 35.6 lomado sobre

la cara lateral esterna del último diente. El diámetro transver-

sal del cráneo, tomado sobre el frontal, al nivel del último

diente, es de 49. La altura del cráneo, lomada inmediatamente

doti-ás del último dient

Schisraotherium intsrmixíum i amkch.] mew .

Treiiiatheriuní inlermixtitia. Amegui.no. — Loe. cit., p. 22

y (597.

Planops lonrjií-ostratHs. Ameiíuino. Loe cit.. p. 23 y 688.

Se notan aiyunos eri'ures y hasta cuntra(_licciunes en el cuadro

imalílico y en la descripción refereule ;í Planops lonrjirostraius

ipie lia dado el señor Ameguino (\'éase loe. cit. p. 684 y G8S).

En cuanto á Treinatheriiim iuteriiiix-tunt. del mismo autor, que

coloca en la familia de los Megalonijcidae, hi pieza que le lia

servido para fundar el género y la especie, no presenta las

aberturas del canal alveolar en la posición que las señala el

señor Ameííhino (Véase loe. cit. p. 697). La pieza está destro-

zada, pero, fijándose bien, so vé sobre ella á una distancia de

17 del borde posleiúor del alveolo del mismo diente, el origen

de las dos abeiiuras (¡ue presenta en esa región el canal alveo-

lar de estos aniamles, una (|ue se dirije hacia adelante y la

otra hacia el lado interno.

Lo que el señoi- Ameghino ha lomado por abertura del canal

alveolar colocado sobre el lado esterno, es un orificio denta-

rio c[ue se encuentra el nivel del último diente. La abertui'a

((ue señala este autor del lado interno, es accidenlal. En el

maxilai- infei'ior de Scliismotlierinni fraduní Amegh., se observa

el mismo orificio denlario, pero colocado un poco mas adelante,

es decir, casi al nivel del borde anterior del último diente.

Atribuimos á la misma especie un fragmento del cráne:; \

un cráneo incompleto, procedcnles de Monte León.



l^stu esj.iecie lia sido do tallíi na iioco meinM- (|ue l:i jh-lh-u-

dente.

Siaiien Ins dimc>nsiones de los dientes:

niáiilL'tlo autíTO-poslL'riur.

l)i;'inietrü traiisviTsal. . . .

Alluva

1

n
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poi" dos maxilares superiores. Estas piezas han sido recojidas

en Monte León.

Esta especie es de talla aun menor que la precedente. Da-

mos en spüuida las dimensiones de los dientes:
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Damos en seüuidn las dimensiones de los dientes:
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La longitud del espacio ocupado por la serie dentaria, es de

50. El diástema que separa el primer diente del segundo, mi-

de 13.

Itenocephalus hybridus mekc sp. no\

.

Designamos la especie so!;ire un cráneo jjastante deteriorado

al que le falta la parte anterioi-. Procede de' las barrancas

del rio Santa Cruz.

Esta especie no ha sido de mayor talla que Schisinothvrium

patayonic'um Mere.

Los diente.^ están rotos al ni\el del borde alveolar: solo

el [tenúltimo ¡presenta todavía la corona, que tiene 5 de diá-

metro antero-posterior jior 7,2 de diámetro transversal. El es-

pacio ocupado por la serie de los cuatro últimos dientes es do

2fi..5. El diástema entre el primer diente y el segundo mide 11.

Gen. Hapalops Amegu.

Flupalops. .Ameouino. Loe. cit. ji. 22 y ()86.

Este género está hasta ahora representado solo por maxilares

inferiores ó fragmentos de este hueso.

Los dientes son de sección transversal sul.)-oh'ptica. El último

diente inferior tiene la misma forma que en el género Schisnw-

thcriam Amegh. En la página 683 de su obra sobre los Manti-

feros fósiles de la Rcpiildica Aij/eiitina, atribuye el Sr. Ameíthino

al género Hapalops lus siguientes caracteres: « Primera muela
inferior pequeña, elíptico-cilíndrica y truncada horizontalmente».

No es en el material que da á conocer este autor donde lia po-

dido obser\ar esos caracteres, los que por el material de que

ahora disponemos resultan erróneos. El primer -diente inferior

está gastado como en los otros géneros de la misma familia y
no está truncado liorizontalmente. Además este diente tiene l.i

corona de sección transversal triangular con los ángulos redon-

dend(;is.
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Hapalops ellipticus Amegh.

Hapalops dlipticas. Amehiiino. Loe. cit. p. 22 y G87 : pl.

XL. fig. 20. 21.

"

.

Además de los piezas que da ú conocer el Sr. Ameghino
posee el Museo de La Plata algunos fragmentos del maxilar

interior de varios indi\'íduos, procedentes de Monte Leen y de

las barrancas del rio Santa Cruz.

Hapalops (?) indifferens .\MEr,ii.

Hapalops indifferens. Ameghino. Loe. cit. p. 22 y (kST:

pl. XXXIX. tig. G.

La pieza que el Sr. Ameghino figuro en su obra i)i. XXXIX,
fig. 6, no corresponde á la pieza que le ba servido de ti])0 para

establecer la especie y que es la única de la (|ue ba dado este

autor una descripción ( A'cáse loe. cil. p. 687).

La pieza que ba servido de tipo al Sr. Ameghino pertenece

al Museo de La Plata. Visto su estado, que no presenta mas
vestigios de los dientes que la raíz del ¡¡rimer diente, muy
difícil sería decir si pertenece ó no al género Hapalops.

La posición del agujero mentoniano, nos parece indicar un

maxilar inferior de forma bastante diferente del de Hapalops.

Xos limitaremos por el momento á esta observación, bacieudo

seguir el nomljre genérico de un interrou'ante.

Hapalops grandaevus merc. sp. nov.

Establecemos la especie sobre un maxilar inferior procedente

de ]\Ionte León.

Este maxilar inferior indica un animal de talla muclio' mas
fuerte que Hapalops ellipficas y mas fuerte aun que Hapalops (?)

indifferens.
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Hé aquí las dimensiones de
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lorrenos terciarios patagónicos, pueden referirse d tres géneros

diferentes.

Gen. Eucholoeops Amech.

Eiicholoeo2)s. Ameghino.— Eiiinii. sistcni. etc. p. 21 (1887).

—

Coiii. al con. McDii. fus. ríe. p. (')'.)2.

La fórmula dentaria es -4-- A los caracteres ya conocidos de

este género, agregaremos los siguientes: El cráneo presenta

una cresta sagital estrecha y bien indicada en todo su largo

hasta llegar casi al nivel del último diente donde se bifurca.

La cresta occipital está también bastante desarrollada. El supra-

occipital presenta en la línea mediana una cresta bastante bien

indicada, que se deslaca de la cresta occipital y llega hasta el

borde superior del foramen occipital.

El Museo de La Plata posee además de los cráneos y maxi-

lares inferiores, gran número de piezas del esqueleto (jue nos

parecen referii'se al género Eucholoeops.

Eucholoeops ingens Amegh.

Eucholoeops ingens Amechino Loe. cit. p. 21 y G9.3.

Tenemos que agregar á la lista de las jaezas (|ue posee el

Museo, y sobre las cuales el Sr. Ameghino ha establecido esta

especie, numerosos fragmentos del cráneo y del maxilar inferior.

Eucholoeops latifrons mekc. sp. nov.

Designamos la especie .sobre un cráneo en buen estado de

conservación, pero al cual le faltan los arcos cigomáticos y la

parte basilar de la cavidad encefálica. Procede este cráneo de

Monte León.

Esta especie sobrepasa algo la mitad de la talla de Eitcho-
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loco-ps ingens Amegh. Damos en seguida las dimensiones relnti-

v;is á este cráneo, principiando por los dientes :



i:

Esta especie lia sido de talla bastante menor ({ue la especie

precedente. Hé aquí las dimensiones relativas á los dientes:
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fuerte depi'esion en su parte superior, y cuya parte basilaria

está envuelta en roca muy dura.

Este cráneo procede de Monte León.

Hé aquí las dimensiones:
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sección transversal casi en forma de círculo, es caniniCorme. y

separado de los otros por una itarra relativamente mas largii

(|ue en Schismotheriiun. Tiene que estar gastado como en este

último género, .i juzgar por el primer diente inferior que es de

sección transversal triangular con los ángulos redondeados.

[,os demás dientes tienen la forma característica que presentan

esos dientes en ScMsmotheriuui. |>ero son do diámetro transversal

i-elativamente menor;

Eurysodon nasutus meki. s|i. nnv.

Esta especie está representada por un cráneo con maxilar

inferior del mismo individuo en bastante buen estado de con-

servación, y un maxilar superior derecho. Estas piezas proceden

lie Monte León.

Hé a(iuí las dimensiones:
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Diámeti'u vertical del mismo 16.8

Id. transversal sohi'e los bordes estemos de

los cóndilos occipitales 31

Distancia vertical enti'e el borde superior del foramen

occipital y el borde superior de la cresta occipital 19

Altura vertical del cráneo tomada al nivel de la su-

tura de los pterig'oideos sobre la línea mediana con los

palatinos 37

La misma, inmediatamente atrás del último diente . 3U

La misma, inmediatamente adelante del segundo
diente 23

Esta especie ha sido de talla menor que Scliisinothcríum jxda-

gonicum.

Eurysodon adteger (amegh.) merc.

Eucliolo-ops adtecjer. Ameghino. Loe. c/¿. p. 21 y 694;

pl. XXXIX, lig. 7.

A esta especie pertenece el maxilar superior izquierdo sobre

el que el Sr. Ameghino ha fundado la especie. Las otras dos

piezas atribuidas á la misma especie por este autor, no le per-

tenecen; corresponden á la especie que mencionamos en seguida.

Además de esa pieza, posee el Museo de La Plata un cráneo

con el maxilar inferior y el atlas de un mismo individuo, —
dos cráneos incompletos — y dos maxilares superiores, que

atribuimos á la especie que nos occupa.

La pieza íigurada por el Sr. Ameghino en su obra sobre

los Mamíferos fósiles de la República Argentina, pl. XXXIX, tig. 7.

de la cual este autor no lia dado ninguna descripción, no per-

tenece á Eurysodon adteger. Esta pieza denota un animal de

bastante mayor talla que la especie que nos ocupa.

Esta es])ecie es de talla mas fuerte que Eurysodon nasntits.

La cresta mediana del supra-occipital, es mas elevada que en

esa esj)ecie.

Siguen las dimensiones :



Longitud del cráneo entre el vértice de los ciuidilos

occipitales y el borde ¡¡ostecior del primer diente lií-!

La misma, entre el vértice de los cóndilos occipitales

y el borde posterior del último diente 76

Longitud del espacio ocupado por los dientes supe-

riores 43

Diáslema entre el primero y segundo diente 11

Diámetro transversal del cráneo sobre los ex-occipi-

tales 52

El mismo, tomado sobre el IVonial. al nivel del últi-

mc) diente 32 .

5

Diámetro transversal sobre los bordes laterales de

ios cóndilos occipitales 35

Altura vertical del cráneo, tomada inmediatamente

adelante del segundo diente 32

Longitud del espacio ocu|>adi:) ¡mr ios dientes infe-

riores 31

Diástema entre el primero y el segundo diente i

Altui'a del maxilar inferior, inmediatamente atrás del

último diente 1'.'

La misma, al nivel del penúltimo diente 22

La misma, inmediatamente adelante del i)rimei' diente. 18

Distancia en linca recta, enlre el borde posterior del

t-óndilo del maxilar inferior, y el borde alveolario ante-

i'ior del primer diente inferior 71

Eurysodon Boulei merc. sp. m

Fundamos la especie sobre: la parte maxilar del cráneo de

un individuo, un fragmento de maxilar superior, un maxilai-

inferior y fragmentos de este hueso. Estas piezas proceden de

Santa Cruz.

La especie ha sido de talla mayor que la |jrecedente. Las
dimensiones son:

-
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Longitud del espacio ocupado por los cuatro últimos

dientes superiores 28.4

Diámetro transversal, tomado sobre la cara lateral

esterna del segundo diente su|)erior 29.2

El mismo, sobre el penúltimo diente superior 2!).

4

El mismo, sobre el último diente superioi' 27

Longitud del espacio ocupado por la serie de los

dientes inferiores 32

Diástema entre el primero y el segundo diente 5

Diámetro transversal del cuerpo del maxilar interior,

al nivel del penúltimo diente 13

Altura del maxilar- inferior inmediatamente atrás del

último diente 18.

4

La misma, al nivel del [lenúltimo diente 23

, La misma, al nivel del ¡orimer diento 21

Distancia, en línea recta, sobre el borde posterim- del

cóndilo del maxilar inferior y el l)orde alveolar ante-

rior del primer diente 77

El orificio dentario antei'ioi- es de diámetro regular y se

encuentra mas adelante que el primer diente, á 8 del borde

superior del maxilar y á igual distancia del boixle alveolar

anterior del primer diento.

Eurysodon rostratas mekc .ip. nov.

Designamos la especie sobre un maxilar inferior incomplet >

y varios otros fragmentos de maxilar infei'ioi', |)r'ocedentes do

las barrancas del rio Santa Cruz.

Esta especie ha sido de mayor talla que la pi-ei-edonle. .Si-

,guen las dimensiones de los dientes:

Diámetro antero-posti-vior

Diámetro transversal . . .

.\ltiira

^2
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Altura del maxilar inferior iiimcdiatainente atrás del

último diente 19.5

La misma al nivel del penúltimo diente • 23.5

» » primer » 23

Diámetro transversal del cuerpo del maxilar al nivel

del penúltimo diente 14

Los orificios dentarios anteriores son de diámeti-o mas jie-

cjueño (¡ue en la especie que precede, y están colocados mas
adelante también.

Eurysodon infernalis (amegh.) merc.

Eacholoeops infernalis. Ameghino. Loe. cit. p. 21 y 694:

pl. XXXIX, fig- 5, 8, 9.

El Sr. Ameghino ha atribuido á Eacholoeops infernalis piezas

que presentan las mas grandes diferencias entre sí. Tenemos
([ue.considerar como tipo de la especie la pieza que ha servido

ií este autor para dar los caracteres diagnósticos de lá especie

al fundarla y que describe el Sr. Ameghino en su obra sobre

los Mamíferos fósiles de la Repiíblica Argentina p. 694, es decir,

« la parte anterior de un cráneo con el paladar y la dentadura

bastante destrozada ». En la descripción misma del Sr. Ameghino

(Véase loe. cit. ), se descubren ya varios caracteres de valor

genéricamente diferentes de Eucholoeops. Agregando á esos la

forma muy diferente de los dientes que son de 'seccion trans-

versal -rectangular á pesar de la que dice el Sr. Ameghino y el

prolongamiento bastante largo de las piezas frontales entre los

huesos nasales, llegamos al género Eiirijsodon.

Las piezas figuradas por el Sr. Ameghino (Véase loe. cit.

|il. XXXIX, fig. 5, 8, 9), no }iertonecen á esta especie. El

maxilar inferior ha sido de dimensiones mas reducidas y los

dientes son de sección transversal rectangular. El cráneo muy
deteriorado de la fig. 9, presenta una sutura transversal de las

piezas frontales con los huesos nasales, cuando en el tipo de

la especie fundada por este mismo autor, las piezas frontales

envían entre los huesos nasales un prolongamiento triangular

»|ue no tiene menos de 8 de largo y 12 de ancho en su base.

Eurysodon i}ifernalis ha sido de tamaño bastante ma\or que

la especie precedente y ha tenido mas ó menos la talla de Sckis-

motherium intermixtum

.



Gen. Eleutherodon merc. c,. nov.

Establecemos el género sobre un maxilar inferior im[ierfecto

Por su forma este maxilar nos recuerda el género Eurysodon,

el que difiere por sus dientes intermediarios que son de sección

transversal elíptica.

Eleutherodon heteroclitus merc. sn. nov.

Esta especie está representada por un maxilar inferior des-

cubierto en las barrancas del rio Santa Cruz. Indica un animal

de la talla de Eurysodon adteger. Los dientes de este maxilar

están rotos y solo queda de ellos la raíz. La serie dentaria

ocupa un espacio de 37; la barra que separa el primer diente

del segundo es de 7. El hundimiento que se observa en .esta

región, inmediatamente debajo de la barra es bastante ¡irofundo.

Los orifícios dentarios anteriores tienen la misma posición re-

lativa que en la especie precedente. La distancia transversal

comprendida entre esos dos agugeros es de 13. La altura del

maxilar inferior inmediatamente detrás del último diente es de

21; al nivel del ms", 25; y al nivel de la barra entre my y my,
25.' El diámetro transversal del maxilar al nivel del mT mide 49:

al nivel del mj, 31; y al nivel de los orificios dentarios ante-

riores; 19. FjI diámetro transversal del cuerpo del maxilar al

nivel del m-o- es de 17.

IVeinatlier'idae

Gen. Nematherium A.mecu.

Nematheritim. Ameghino. Enum. sistem., etc. p. 22 (1887V —
Cont. al ron. Mam. fós' etc. p. 754 (1889).

l'A Sr. Ameghino ha fundado el género yematheriiwi .solji-e

piezas del Museo de La Plata. Esas piezas están muy destro-



zadas
;
pero un ex;imon escrupuloso de ellas, hubiera permi-

tido al Sr. Ameghixo formarse una idea mas exacta de esto

g'énero, que la que resulta de la descripción que leemos de este

autor, p. 754-7Ó5 en su obra sobre los Mamíferos fósiles de la

Bepública Argentina, y sobre todo no hubiera pretendido este

autor que NemathcHmn sinuatum se distingue inmediatamente

de ^V. angukitiiin « ]ior la forma ¡¡articular de la última muela

inferior. »

El Museo de La Plata ha obtenido de sus últimas expedi-

ciones, las dos ramas incompletas del maxilar inferior de un

individuo del género Nematherium, y varias piezas del esqueletii,

como también un gran número de piezas, con las cuales se ha

restaurado un esqueleto bastante comjpleto. Las piezas que han

servido á la restauración de este esqueleto proceden de cinco

individuos diferentes. A un mismo individuo pertenecen las

siguientes piezas ; el húmero, el radio, el cubito el esca-

foideo y el lunar del miembro anterior derecho, — la tibia, la

parte distal del peroné, el calcáneo, el astragalo, el navicular

y varias falanges del miembro posterior izquierdo, — asi como
vértebras dorsales y costillas. El radio, el cubito, el escafoideo,

el lunar y varias falanges del miembro anterior izquierdo: — el

fémur, la tibia, el peroné, el calcáneo, el astragalo y el navi-

cular del miembro posterior dei-echo pertenecen á otro indi-

viduo. Las demás i)iezas de este esqueleto pertenecen a otros

tres individuos. Atribuimos esas piezas al género Nematln-riiim

con las reservas del caso, pero el material de que disponemos

no es suficiente para permitir hacerlo con entera seguridad.

Ademas de los caracteres particulares que presentan esas

piezas, se hacen notar por una mezcla de caracteres propios á

los Scelidotheridac, á los Mylodoníidae y á los Lcstodontidae.

De las dos ramas mencionadas del maxilar inferioi-, la del

lado derecho es la mas completa; tiene cuatro dientes, y no

nos parece haber tenido mas. El maxilar inferior- nos parece

haber tenido mas ó menos la forma que presenta en el género

Mylodon Owen. La rama izquierda de este maxilar solo presenta

los tres últimos dientes. Los orificios del canal alveolar tienen

la misma posición relativa (|ue en Mylodon. Los dos últimos

dientes tienen la forma que presentan esos dientes en Mylodon

y están gastados como en este género. El primer diente es muy
diferente del diente homólogo del género Mylodon. Es de sección

triangular
;
por su forma como también [)or su modo de im-

plantación, este diente es intermediario entre el diente homó-
logo de Scelidothemmi Owen y de Glossontherivm Owen. El se-
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inundo diente presenta una forma intermediaria entre el pri-

mero Y el tercero. Los dientes aumentan de tamaño del pri-

mero al último, y están separados por pequeños diástemas. Los

dos primeros están gastados del mismo modo (jue el tercero.

A juzgar por las piezas que han servido al Sr. Ameghino.

(que como hemos dicho pertenecen al Museo de La Plata, lo

que repetimos ya que dicho, señor no menciona en su ohra

tantas veces citada, donde estudió las piezas que describe), los

tres últimos dientes superiores han tenido la misma forma

({ue los similares del género Mijlodon.

Nematherium angulatum .^meoh

Keiuaflicrium aiu/iilafmii.. Amehiuno. Loe. cit., p. 22 y Toi.

Posee el Museo de La Plata, de esta especie, las piez:is que

han servido al señor Ameoiiino ¡tara fundnr la esj)ecie.

Nematherium sinuatum ame<;h.

]\c!nather¿u))i s/iniatiiDt . x\MEGn!N(í. Loe. cit., p. 22 y 755.

Posee el Museo de La Plata,- de esta especie, la pieza .sobi-e

la cual el señor Amec.hino ha establecido la especie.

Nematherium Lavagnanum .merc. sp. nr

Designamos la especie sobre las dos ramas incompletas del

maxilar inferior de un individuo. Estas piezas proceden de las

barrancas del rio Santa Cruz.

Hé aquí las dimensiones referentes á este maxilar:

Longitud del espacio ocupado por la serie dentai-ia. . . . 40

Í

primer diente 8

segundo diente 8.8

tercer diente 9.3

último diente 13.5



Altura i\e, in ixilai-. inmediutamcnte airas del últim (I

diente 2G.4

Altura del moxilai', inmediatamente adelante del pri-

mer diente 19.3

Altura del maxilar al nivel del tercer piente 24

)) 11 1) del se,t;undo diente..... 22.8

Diámetro transversal del cuei'po del maxilar, al ni-

vel del tercer diente 14

Las dimensiones de este maxilar inferior, acusan un animal

de talla menor aun cjue la de Ncmatlicrinui. angulntiim Amegh.

GLYPTODONTI A

ííoploplioi^lclae

Los restos de Gli/ptodoi/fin. procedentes del eoceno de Pata-

.^-Vonia, han sido atribuidos por el señor Ameghino (1) a dos

lleneros ditei-entes, los géneros PropalaelwplopJwrus y Asterostem-

ina, ([uc este autor ha colocado en la familia de los Hoplopho-

ridae.

En las últimas espediciones en Patagonia, organizadas por

el Museo de La Plata, se ha enriquecido el establecimiento con

im riquísimo material, perteneciente á los Glijptod^ontia. Entre

<,'stos restos mencionaremos un esqueleto, al cual .solo le faltan

piezas de las estremidades de los miembros anteriores; gran

parte de la coraza del mismo individuo, la mayor parte de la

coraza de quince otros individuos. ) numerosas piezas de

esqueletos.

El estudio de este material, nos autoriza a establecer la si-

nonimia del género Astcrostemma Amegh. con Propcdaehoplophorus,

Amegh. Creemos, además, que no se podida dejar el género

Propalaehoplophorus, entre los Hoplophoridáe. Pero, como aun no

(1) .VmeitHino. Contribución ni coiiocimicnto de ios ilaniiferoíf fosHe.i de la

R.'públini A r;ientina; Bueno.s Aires, 1889; 4°; p. 793-800 y p. 822-824.
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pademos formarnos opinión sobre algunos puntos, lo color.

i

mos provisoriamente en esa familia.

El riquísimo material que hemos estudiado, no nos In

suministrado restos sino de un solo género, el género Proimiar-

hoplophorus, creado por el señor Ameghino solire restos con-

servados en el Museo de La Plata, y del cual el genero Aste-

rostemma establecido por el mismo autor, es un simple sinónimo

Este estudio nos dá la prueba de cuan arbitraria es la

creación de géneros y especies sobre partes reducidas de l.i

coraza de los Glijptodontla. En varios casos, encontránifinos en

presencia de parles importantes de corazas solamente, á ¡lesar

de un largo y minucioso examen, nos hemos encontrado on

duda.

Gen. Propalaehoplophorus amehh.

Hoplophorus. Moreno. Paíagonía, restos de un continente

hoy sumergido, p. 28 (1882).

Propalaehoplophorus. Ameghino. — Enum. ststeiii . ele.,

\). 24 (1887). — Coíit. ni con. Mam. fós., etc., \).

794 (1889).

Asterostemmn. Amegfhno. Coitt. al con. Meini. fós , etc.,

p. 882 (1889).
,

El señor Ameghino, que es quien ha fundado los géneros

Propalaehoplophorus y Asterostemma, que son sinónimos, dá en el

cuadro analítico de los Hoplophoridae (Véase loe. cit., p. 793),

como carácter distintivo de Propalaehoplophorus. el hecho que el

intermaxilar presentaría incisivos. Entre todo el material que

hemos estudiado, á escepcion de las dos piezas que han indu-

cido al señor Ameghino á tal deducción, y que son de propie-

dad del Museo de La Plata, ninguna otra pieza conhrma lo

interpretación del señor Ameghino.

Una de esas piezas es un cráneo destrozado, pero con el

paladaí- y la dentadura en bastante buen estado, y perteneciente

a Propalaehoplophorus incisiviis Amegli. Refiriéndose á esa pieza,

(Véase loe, cit., p. 798), el señor Ameghino dice: «Sobre la

superficie palatina, y en la parte anterior, cerca del borde de

la abertura nasal, tiene el intermaxilar dos pequeñas perfora-

ciones de apenas un poco mas de un milímetro de diámetro



— 29 —

.son éstos, dos alveolos en los que se imitlantaban un ¡lar de

pequeños' incisivos, que caían luego, cuando el animal llegaba

á su estado adulto ».

La otra pieza pertenece á Propalaehojjlophonis anstralis (Mor.)

En la página 796 de la obra citada, referiéndose á esta pieza

dice el Sr. Ameghino: «El intermaxilar es relativamente un
poco mas desairollado que en Glyptodon, y lleva ú cada lado,

adelante de la primera muela, un pequeño agujerito de menos
de un milímetro de diámetro, que supongo es el alveolo de un
incisivo atrofiado y caedizo».

Hemos examinado las piezas á las cuales se refiere el Sr.

Ameghino, y tenemos que declarar que el Sr. Ameghino no ha

podido observar las perforaciones de que habla, á cada lado,

delante de la primera muela, como dice, por estar destrozadas

en esa región cada una de las piezas. En cada una de las

piezas se observa, sobre el intermaxilar, no una, sino dos per-

foraciones de menos de un milímetro de diámetro; pero esas

perforaciones no nos parece corresponder á los alveolos de in-

cisivos caedizos. El hecho, sobre todo, de no encontrarse esas

perforaciones respectivamente en la misma posición sobre cada

una de las dos piezas, nos parece oponerse á la inter[)retacion

del Sr. Ameghino.

Del género Asterostemma (Véase loe. cit. p. 822), el señor

Ameghino dá los siguientes caracteres: «Las placas son de

contorno sub-cuadrado ó sub-rectangular y dispuestas en filas

tranversales mas regulares que en los demás gliptodontes. Cada
placa lleva una figura de tamaño mucho mayor, de contorno

sub-elíptico ú ovoideo, pero que, en vez de estar colocada en

el centro de la placa, como es la regla en los demás géneros,

se encuentra mas hacia atrás, no dando lugar á la formación

de figuras periféricas en la parte posterior de la placa, ó ellas

son completamente rudimentarias ó de tamaño diminuto. Al

rededor de esta figura central ovoidea, cuya estremidad mas
angosta está siempre dirijida hacia adelante, y la mas ancha

hacia atrás, hay una fila de figuras periféricas mas pequeñas,

de tamaño relativamente considerable en la parte anterior, un
poco mas pequeñas sobre los costados laterales y mas pequeñas

todavía y á veces completamente ausentes en el borde posterior:

las figuritas laterales de cada placa se unen á las correspon-

dientes de las placas antiguas, para formar figuras de mayor

tamaño. En la parte anterior de cada placa, hay a menudo
adelante de la fila de figuras periféricas, una segunda fila

transversal de figuras pequeñas mas ó menos desarrolladas.
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Cada placa lleva un cier'to número de afiujeros, colocados la

ina\or parte en el fondo del surco que rodea la tigui-a central,

en el punto de convergencia con los surcos radiales, pero hay

también algunos colocados en la periferia ó entre las figuras

periféricas. El aspecto de estas placas, con la figura central

ovoidea colocada hacia atrás y las figuras periféricas mas de-

sarrolladas adelante, presenta un notable parecido con las placas

de la coraza de los armadillos del gi-upo de los Praopidae').

Todos esos caracteres, á mas de los que ha dado el Sr.

Ameghino de las placas del género ProjmJaehoplophoms (véase \>.

795 y p. 798), se encuentran en la coraza de los Propalaehoplo-

pl/orus, según la región <á (|ue pertenecen las placas. Hemos
llegado á identificar las placas figuradas por el Sr. Ameghino,

de Asterosfemma Amegh.
El escudo cefálico y la cola son las dos partes de la coraza

de las cuales no se puede tener una idea muy fija con el ma-
terial reunido en el Museo.

A juzgar por placas del escudo cefálico procedentes del indi-

viduo del cual hemos mencionado el esqueleto, las placas atri-

buidas por el Sr. Ameghino al escudo cefálico de Propalaehophoms

australis (Mor.), son de esa parte de la coraza, pero no nos

parecen pertenecer a la especie citada.

Por las partes que dis[ionemos de la coraza de la cola pode-

mos dar los siguientes datos: La coraza caudal se compone de

la reunión de una serie de anillos movibles que se adaptan los

unos en los otros y disminuyendo de tamaño del primero al

último. Los primeros anillos se asemejan á los del género Hopjlo-

phorus. Los últimos están formados por dos filas de placas como
los primeros. Las placas de estos anillos no presentan sino

una sola figura: las figuras secundarias en esas placas han

desaparecido. Las placas de la primera fila presentan un:>

gran figura en relieve, de superficie plana-convexa, que ocupa

la parte posterior y se estiende sobre los dos tercios del largo

de la placa.

Se puede considerar esa figura como un octógono, cuyos

ángulos no están bien indicados sino en la parte anterior. En
los dos ángulos que corresponden al lado anterior, se ven dos

perforaciones en la placa. Las placas de la segunda fila pre-

sentan una figura en forma de hexágono con los ángulos mas
6 menos bien indicados. Los lados paralelos de esta figura que

corresponden á los bordes laterales son mas largos que los otros.

Se ven en la parte anterior de la figura cuatro perforaciones.

En la parte mediana de esta figura, en sentido longitudinal, se
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(il)sei-va á menudo una eniinencia de su]>erficie redondeada,

lüitrc las placas de las dos filas en la región de las suturas

laterales se observan también algunas perforaciones. El último

anillo está cerrado en su pai'te terminal por placas irregulare-;

y rugosas. En placas de la segunda tila de anillos antei'iores

de la cola de dos especies diferentes, hemos observado tambiei

en la figura principal, una eminencia longitudinal en la parte

mediana. Hemos podido constatar en tres especies diferentes, que

esa eminencia i)resenta en su i)arte terminal una tuberosidad

mas ó menos desarrollada, lo que contribuye ¡i dar a los ani-

llos una semejanza con los de Glijptotontidac. Los tubértíulos

mas desarrollados los hemos observado en Propalaehoplophorus

(jraiiafKs (Amegli.); pero en estas placas, su desarrollo es rela-

tivamente menor que en los Glyptodoiittdae.

El señor Ameghino parece atribuir gran importancia á la

forma de las placas de la coraza. Hemos observado grandes

variaciones entre las placas de la coraza de estos individuos,

según la región á la cual })ertenécen. Esas variaciones se re-

fieren tanto al contorno poligonal de las placas, que varía del

exágono mas ó menos regular al cuadrilátero, ¡¡asando al pen-

tágono y al polígono sub-cuadrático, que en la estension de su

superficie, en su espesor y en los accidentes en depresión ó en

relieve que presentan las figuras que adornan esas placas.

F]n algunas palabras daremos una idea general de la coraza

de PropalaehopJopliorus

.

Las placas de la región mediana tienen la forma de un exá-

gono mas ó meaos regular, y son de poco espesor. Alejándose

de la región mediana, la forma do las placas se altera rápida-

mente para pasar al exágono irregular, al pentágono, al polí-

gono sub-cuadrático y al paralelógramo. Las filas transversales

que constituyen las placas, se pueden seguir con gran facili-

dad. La superficie de las placas disminuye en estension, ale-

jándose de la región mediana de la coraza para llegar á los

bordes laterales; pero, en cambio, aumenta su espesor. La
figura principal en las placas de la región mediana, está rodea-

da de ocho á doce figuras secundarias. Las figuras secundarias

laterales y las de la parte posterior de las placas, disminuyen

en estension alejándose de la región mediana de la coraza,

hasta desaparecer por completo, en la región anterior de la

coraza principalmente. Se observa á menudo en la región pos-

terior de la coraza, que las dos figuras secundarias de la parte

posterior se estienden sobre la placa que la sigue por ati'ás,

de manera que se encuentran. en esa región de la coraza placas
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provistas en su parte anterior de dos filas de figuras secunda-

rias, entre las cuales la fila esterna está constituida por figu-

ras rudimentarias. Las placas de la región anterior de la coraza

son de superficie menos estendida que las de la región pos-

terior.

Se puede considerar la coraza de esos animales como cons-

tituida por una parte anterior y por una parte posterior, mas
estendida que la })arte anterior. La separación entre esas dos

partes está establecida por las placas movibles que se observan

de cada lado de la coraza. Esas piucas movibles pertenecen á

la ])arte anterior de la coraza. Se distinguen en esas placas

dos ¡¡artes: una parte posterior, de superficie esterna ador-

nada, y una parte anterior, la superficie de articulación, (¡ue

es lisa Y en iforma de tecla, pero relativamente mas esten-

dida que en las placas homologas de Fanocktus Burm. Lsa

parte de las placas movibles no jji'esenta tampoco, como suce-

de en los Dasypoda, un reborde en forma de escalón, que la

separa de la parte adornada. El borde i)osterior de esas placas

movibles, no es tampoco entero, como en los liasijpoda, sino

que est.á truncado oblicuamente.

A juzgar por el material reunido en el Museo de La Plata,

las placas movibles comprenden las seis á diez últimas placas

laterales de las cuatro últimas filas transversales de la parte

anterior de la coraza. Basándonos sobre este mismo material,

podemos decir que la parte posterior de la coraza está consti-

tuida por quince filas transversales de placas, y la parte anterior

por una docena.

Dada la disposición particular de las placas, nos parece haber

tenido la coraza de estos animales mayor flexibilidad aun que

el género Panochtus.

Es del esqueleto de HoplopJionis Lund que se acerca mas el

esqueleto de Propalaehoploplionis. Presenta sin embargo en

varias partes caracteres que se encuentran en otros géneros de

los Glyptodontia, como también presenta caracteres peculiares.

A pesar de esos caracteres, el género Propalaehoplophorns está

en relación tan íntima con los Ghjptodontia, que nos parece mas
que atrevida la aserción del Sr. Ameghino (Véase loe. cit. p.

p. 794) quien dice; « Del esqueleto, se conoce el fémur que es

de una forma intermediaria entre la de los gliptodonles y la

de los armadillos, pero de forma mas esbelta y mas delgada

que en ambos». Las diferencias entre el fémur de Hoplophorus

y el fémur de Eutatus no son mayores que las que se observan

entre el fémur de PropalaeJiopIophor/is y Eutatus. Si insistimos
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sobre ese punto en este tral)a¡o, porque nos parece de gran im-

portancia. El examen largo y minucioso (|ue hemos hecho del es-

queleto de Propalaehoplophorus nos conduce á la conclusión si-

guiente: En la edad geológica á la cual se refiere el género Propa-

laehoplophorus, los caracteres de distinción entre los Ohjptodontia

y los Dasi/poda, están tan bien acentuados, sino mejor, que en la

época pampeana. No es posible admitir caracteres de transición

en el esíjueleto al que nos referimos entre los Ohqotodontia y los

Dasi/puda.

No podemos presentar en este trabajo una descripción de-

tallada del esqueleto de PropalaeliopJophorus. Señalaremos sola-

mente las divergencias mas profundas que presenta con el de

Hoplophonis.

El cráneo es la parte que mas difiere del de Hoplophorits.

Por su forma general recuerda el cráneo de Neuryurus, y si lo

comparamos con la parte que nos es conocida del género Plo-

linpliorns (1), es de este género que mas se acerca. La caja

encefálica nos. parece haber tenido relativamente mayor desar-

rollo que en los géneros conocidos de los GUjptodontia.

El llano occipital no es inclinado hacia adelante como en

esos géneros. La cresta occipital, la cresta sigital y la cresta

mediana del occipital tienen el mismo desarrollo relativo que en

}\eiir!junts. Cuando en Neuryurus, la cresta mediana del occi-

pital constituye con la cresta sagital un ángulo i|ue es superior

ú 135°, este ángulo en Projmlaekoplopl/oí-us alcanza apenas 100".

La cara antero-superior del cráneo que es casi plana en

Neuryurus se acerca de la de Plohophorus. A este respecto el

cráneo de Plohophorus presenta una forma intermediaria entre

(1 ) Las partes que nos son conocidas ilol cráneo de Plohophorus PJiUippii

Mor. et Mere, son : un fragmento que comprende el maxilar superior derecho des.

trozado en el borde alveolar, los huesos nasales, el frontal, el parietal del lado

derecho, asi como la rama derecha del maxilar inferior. Hacemos aqui esta obser-

vación porque el Sr. Ameghino, en la Revista Ari/entina de Historia Natural ; t.

I, e. 3; Buenos Aire.s, Junio 1" de 1891; 8"; en una crítica concebida en una

forma y en términos que no son muy convenientes en cuestiones científicas, pre-

tende que Ncurtjwiís pro.vimvs, N. compressidciis y Plohophorus Philippii que

hemos fundado (Véase Moreno y Mercerat, Espiar. Arqueológica de la Prov-

de Catamarca, Paleontolor/ía; e. Rev. Mus. La Plata, 1891 ; 8", p. 34) no son mas

que una sola especie, Plohophorus Aniez/hini, sin tener en cuenta que hemos escrito

con matei'iales á la vista, y sin dar otra prueba que la forma que hemos asignado al

.segundo diente inferior de las dos especies mencionadas de Neuri/iírus no es del

género Nciiryi(ri(s, cuando es frecuente encontrar entre los Glijpiodontia, que en

un mismo individuo la forma de los primeros dientes de un lado es diferente de

la de los primei'os dientes del lado opuesto.

ToM. II. 3



!D

— 34 —

PropalnclwpJophorus y Nctinjunis. Adelante de la cresta sagital se

observa en Propalaehoplophórus según la linea mediana un surco

ancho y bastante profundíj de largo igual al de la cresta sagi-

tal. Este surco que es de fundo concavo separa dos elevaciones

del frontal de superficie redondeada y bastante estendida al

nivel de las órbitas.

La órbita no es tan bien delimitada de la cavidad temporal

que en Neuryurus, y á este respecto aun, el cráneo de Propa-

laelioplop/iorus se acerca mas de PloJiophorus que de I^^eí/njiinis.

Apenas están indicadas las apófisis post-orbitarias, tanto sobre

el frontal que sobre el cigomático.

En Propalaehoplophórus presenta el rostro la misma forma

que en Plohophorns. Los huesos nasales se levantan un poco

en su estremidad y los maxilares con el intermaxilar se encor-

van hacia afuera. Esa disposición contribuye á dar al rostro

un aspecto bastante particular que no se encuentra entre los

géneros de Ghjplodontia que nos son conocidos hasta ahora sino

en Plohophorus. El rostro es relativamente mas alargado en

Propalaehoplophórus que en los otros géneros de los Glijptodontia.

El paladar presenta una forma intermediaria entre IIoplo-

phorus y Neuryurus.

Entre los génei-os de los cuales conocemos la columna ver-

teljral, es del género Panochius (jue se acerca mas la del género

ijue nos ocupa.

Difiere esencialmente por el tubo dorsal que presenta sus

dos primeras vértebras libres. Las cuatro últimas vértebras del

tubo sacral presenta apófisis transversos, cuyo desarrollo au-

menta yendo hacia atrás. La estremidad de ese apófisis menos
la de los apófisis de la última vértebra envía un prolongamiento

hacia atrás hasta soldarse al apófisis transverso de la vértebra

siguiente. Los apófisis transversos de las Jas últimas vértebras

se soldán con los huesos inomiinados. Esos huesos tienen una

posición mucho mas oblicua con relación al tubo vertebral que

en el género Panochtus, sin presentar por lo tanto una superfi-

cie de articulación con la col urna vertebral mucho mayor que

en este género. Sin embargo la disposición que señalamos indica

mas fuerza, y con la Hexiljihdad de la coraza, la talla del animal

relativamente reducida y otros caracteres, induce á creer que estos

animales han sido capaces de mas fáciles y diversos movimientos.

La parte caudal de la columna vertebral cuenta en el esque-

leto del Museo de La Plata, 11 vértebras; pero creemos que le

faltan las 3 últimas y que su número ha sido igual á lo que

se observa en Hoplophorus.
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No queremos por el momento describir los miembros, los

cuales en algunas partes indican una organización mas elevada

I pie en los Glijptodontía de las épocas mas recientes, lo que está

en ai'monía con algunos caracteres (|uo hemos señalo.

Propalaehoplophorus australis (mor.)

Hoplopliorus aiístrnlis. Moreno. Paiax/oiiia, restos de un

continente hoy sumergido, p. 26 (1882).

Propalaehoplophorus australis. Ameghino. Enuin. sistem. etc.

p. 24 (1887).— Cb/?if. al cont. Mam. fós. etc. p. 794;

pl. LI, fig. G á 10: Lili, fig. 3, 9, 10 (1889).

Asterostemma depressa. Ameghino. Cout. al con. Mam. fós.

etc. p. 823: pl. LXn', fig. 2. 8 (1889).

Además de las piezas que el Sr. Ameghino atribuye á la

especie denominada bajo este nombre en su obra sobre los Ma-

miferos fósiles de la Bepñblica Argentina, y que se conservan en el

Museo de La Plata, posee éste las siguientes de esta especie;

—

un esqueleto casi completo y la mayor porte de la coraza del

mismo individuo,—un cráneo con maxilar inferior del mismo
individuo en mal estado de conservación,—fragmentos del ma-

xilar infci'ior,—y parte de la coraza de un individuo. Estas

piezas proceden de las barrancas del rio Santa Cruz y de Monte

León

.

La talla de este animal no ha sido mayor de la mitad de la

de Hoplopliorus ornatus (Owen). En el maxilar inferior del indi-

viduo al cual pertenece el esqueleto arriba mencionado, el d^ del

lado derecho es de forma muy diferente del diente correspon-

diente del lado izquierdo. Este diente por su forma se acerca

ya de d^- Es sin embargo mas débil; pero bastante mas fuerte

que d"2 del lado izquierdo. El diámetro principal de la sección

transversal de este diente, está dirigido oblicuamente hacia

afuera y de adelante y hacia atrás.

El diámetro antero-posterio de los dientes inferiores, tomado

sucesivamente de dy a dg", nos dá: 4—5—10—12,5—13,2—13

—

12, G—12,4. El diámetro transversal de los mismos dientes nos

dá: 3—3,5—5—5,4—6,8—6,4—6,8—6,6. El diámetro antero-pos-

terior, tomado del mismo modo en los dientes superiores, nos

dii : 3,9—6—10—12,2—13,9—14—13,3—12. Y el diámetro trans-

versal de los mismos, nos di'i : 4.5—4,6— 5,6—5,7—6,4—7

—

7,4-7.
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Loiiíiilüd del cráneo entre el vértice de los cóndilos ucci-

])itoles y el ]:)orde anterior del rostro . 102

La misma entre el boixle anterior del intermaxilar y el

borde posterior del d-R 10 í

La longitud dei espacio ocuiiado por la serie dentaria

superior 98

Longitud del cráneo entre el borde posterior de la cresta

sagital y la estremidad de los liuesos nasales 151

La misma entre el vértice de los cóndilos occipitales y

el borde anterior del agujero sub-orbitario 127

Longitud de la cresta sagital hasta el ])unto de su bifui--

cacion ()i)

Diámetro transversal del cráneo sobre los ex-occipitales. 71

» » » al nivel de la superficie

glenoidal 107

Diámetro transversal del cráneo al nivel del di sobre los

parietales 42

Diámetro transversal .delcráneo al ni\el del d-^ sobre los

cigomáticos i I'-)

Diámetro transversal del criineo al nivel del d'-í- sobre el

frontal 00.5

Diámetro transA'ersal del cráneo al ni\el del di sobre Iris

cigomáticos , 1 l(j

Diámetro transversal del cráneo al nivel del d5_ KKJ

» » » solire los agujeros sul.i-or-

bitarios 52

Diámetro transversal del cráneo solare el intermaxilai-. . . 37

Diámetro transversal sobre los liordes laterales estemos

de los cóndilos occipitales 52

Diámetro transversal sobre la cara lateral esterna del d^-. 3ü

)) )) » » d'L. . . 34.5

» » » » á'L. . . 32

» » » ). di 28 .

5

Mayor dii'imetro ti-ansversal de la al.iertura nasal 33

Diámetro vertical de la misma en el plan de simetría... 19

Diámetro transversal del foramen occipital 24

Diámetro vertical del mismo 18

» i> del cráneo entre el borde inferior del

foi'ámen occipital y la cresta sagital 45

Diámetro vertical sobre el d'l 72

» » » d'' . . . 68

» » » dL 33

Loniíitud del maxilar inferioi' 151
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Longitud de la serie dentaria inferior '.'(i

Ancho de la rama ascendente ú su uri.yeu 70

Ancho de la rama ascendente al ni\el del cóndilo 52

Distancia horizontal entre el borde anterior del cóndilo y

el borde posterior del apófisis coronoideo l'J

Distancia en línea derecha sobre el borde posterior del

cóndilo y el borde anterior de dr llíJ

Distancia en línea derecha entre el vértice del ap(>fisis

coronoideo y el borde anterior de dr KIO

Altura de la rama ascendente sobre el cóndilo 82

» )) )> el apófisis coronoideo. lOí)

1) del cuerpo del maxilar al nivel de dír -il

» i> » de dr 35

Longitud de la columna vertebral siguiend(j la curva

hasta el origen de la cola 69i)

Longitud del tubo dorsal 170

» » lumbo-s;icral 380

») ocupado por las 11 primeras vertebras caudales 350

jNIayor largo del fémur 237

Distancia entre el vértice de la cabeza femoral y el borde

inferior del cóndilo interno del mismo 214

Diámetro transversal del mismo en la estremidad pro-

ximal 91

Diámetro transversal del mismo en la estremidad distal. G5

Mayor largo de la tibia 132

Diámetro transversal en la estremidad proximrd sobre el

peroné 58

Diámetro transvci-sal en la estrennidad distal sobre el pe-

roné 60

Mayor largo del húmero 10(3

» cubito 135

Las partes de la coraza atribuidas por el Sr. Ameghino
(^'éase loe. cit.) ii Projmlaelioplophorus ausfralis pertenecen á va-

rias especies. Las de Asterostcnnna (hpressa son de Propalaeho-

plophorus cmstralis.

Propalaehoplophorus incisivus Amegh.

Propolaclioplophorus incisirus AMEGfUNO. Loe. cit. p. 2i y
798; pl. Ll, fig. 3 á 5, pl. LXIV, fig. 9 á 13.

Entre las piezas que han servido al Sr. Ameghino i)ara es-
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tablecer la especie y que son de propiedad del Museo de La
Plata, la mitad de mandíbula inferior no pertenece á esta es|)e-

cie. Además alrijjuimos á esta misma especie las siguientes

piezas: un crcáneo incompleto, numerosas piezas del esqueleto

de un individuo, asi como la coraza casi completa de un indi-

viduo, cuyas placas corresponden á las figuradas por el Sr.

Ameghino. Esas piezas proceden de las barrancas del rio Santa

Cruz Y de Monte León.

Propalaehoplophorus laevatus (amegh.) merc.

Asterosieinina ¡aevata. Ameghino. Cont.alcon. Mam. fós. etc.

p. 823; pl. LXIV, fig. 0. (1889).

Atribuimos á esta especie las piezas siguientes :
— la rama

izquierda incompleta de un maxilar inferior, el liúmero dere-

cho, numerosos fragmentos del esqueleto y la mayor parte de

la coraza de un mismo individuo,—asi como la mayor parte

de la coraza de otros tres individuos. Estas piezas proceden de

Monte León.

Esta especie es de talla inferior á la de PropalaeJwplopliorus

austrah's. El [primer diente inferior es de sección transversal

triangular, d2' se acerca por su forma de dj. La cara lateral

esterna de dy presenta un surco longitudinal bastante ancho,

pero poco profundo. La cara lateral interna del mismo diente

presenta una columna longitudinal mediana, precedida de un

surco jioco profundo. El dr presenta los surcos y las columnas

que caracterizan los dientes de esos animales, pero mas acen-

tuados que en P. ausiralis y que en P. (jmnatus.

Hé aquí las dimensiones de los dientes:

Diámetro autero-postfrior.

Diámetro frausversal. . . .

4

3,5

La longitud del espacio ocupado por la serie dentaria infe-

rior no ha sido mucho menor de lo que se obser\'a en P. aus-

traJis. La altura del cuerpo del maxilar inferior inmediatamente
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detrás de dr es 33. El mayor largo del húmero es de 155. Su

diámetro transversal en la estremidad proximal es de 37, y en

la estremidad distal 54.

Propalaehoplophorus granatus (amegh.) merc.

Asierosíemma gránala. Ameghino. Loe. cit. p. 823; pl.

LXIV, fig. 3. (1889).

Atribuimos á esta especie la rama derecha del maxilar in-

ferior atribuida por el Sr. Ameghino á P. incisivus, asi como
un fémur con la coraza casi completa del mismo individuo,

fragmentos del esqueleto y partes muy cstensas de la coraza

de otros cuatro individuos. Estas piezas proceden de Monte León

y de las l:)arrancas del rio Santa Cruz.

Ha sido mas ó menos de la talla de P. australis, pero menos
robusta que esta última especie. En estos animales la longitud

del espacio ocupado por la serie dentaria es sensiblemente

igual en las dos mandíbulas. En la página 799 de la obra

citada del Sr. Ameghino, se vé que en el maxilar inferior atri-

buido por este autor á P. incisivus los ocho dientes ocupan un
espacio de 95, cuando los ocho dientes del maxilar superior

no ocupan mas que un espacio de 88.

El dy es de sección transversal elíptica, con su mayor diá-

metro dirijido oblicuamente hacia afuera y de adelante hacia

atrás. El dr es mas fuerte, de la misma forma é implantado

del mismo modo. Las columnas de los dientes que siguen por

atrás son mas débiles, pero se destacan mejor que en P. australis

El diámetro antero-posterior de los dientes inferiores, tomado
sucesivamente de dr á dg", nos dá : 5 - 7 - 10.5 - 12.3 - 13,8 - 13,5

- 12,5 - 12,5. El diámetro transversal de los mismos nos dá :

3,4- - 3,8 - 4,5 - 4,7 - 5,5 - G-6 - 5,8. La altura del cuerpo del ma-
xilar al nivel del dir es de 38; y al nivel del dr, 34.

El mayor largo del fémur es de 229. La distancia entre el

vértice de la cabeza femoral y el borde inferior del cóndilo in-

terno es de 208. El diámetro transversal del mismo en la es-

tremidad proximal es de 86; y en la estremidad distal, 60.

Las placas figuradas por el Sr. Ameghino proceden de la re-

gión mediana como lo dá á entender este autor. Proceden de
la región lateral, las cinco últimas ñlas de placas de la coraza
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presentan la figura principal elevada en forma de un segmento

de esfera bastante elevado en las últimas filas. Esas figuras

presentan una prominencia aguda y bastante acentuada en las

placas de las últimas filas. Este carácter se obsrva también en

F. laevatus, pero es menos acentuado.

Propalaehoplophorus patagonicus mekc. sp. no\.

Establecemos esta especie sobre un cráneo bastante com
pleto, pero no encontrándose mas que el d^ de los dos lados

en posición. Atribuimos á la misma especie la parte posterior

de un cráneo, fragmento.s de maxilares inferiores y partes im-

portantes de la coraza de dos individuos. Estas piezas proceden

de Monte León y de las barrancas del rio Santa Cruz.

La talla de esta especie es bastante mayor que la de P. aus-

tral/'s. El di tiene sus columnas bastante elevadas.

Siguen las dimensiones de los dientes

:
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rior, recogido en Monte León. Atribuimos á la misma especie

partes imjiortantes ele la coraza de dos individuos, procedentes

de los mismos ¡larajes.

El fragmento de maxilar interior denota una especie de talla

bastante menor que la de P. laeratns. Este fragmento no con-

tiene mas (¡ue nig en posición. El diámetro antero-posterior de

este diente es de 10, y su diámetro transversal de 4. La altura

del cuerpo del maxilar al nivel del d— , es de 27.

Las placas de la coraza se caracterizan por los surcos que

determinan las figuras de la superficie esterna, i:[ue son relati-

vamente mas anchos y mas profundos que en P. laevatus, que

es la especie, entre las que liemos mencionado hasta ahora,

donde las figuras de las placas son mas aparentes. El diámetro

de las placas del centro, es de 36 á 38. Las figuras de esas

placas son de superficie plano-convexa, y su espesor es de 4

á 4,5. Las figuras secundarias son en número de once, y la

figura principal es circularla. La figura principal de las placas

laterales de la región anterior de la coraza es circularla ú

ovoidea, y caracterizada por una depresión bastante acentuada;

cuyo centro se encuentra en los dos tercios posteriores del diá-

metro antero-posterior, que en esas figuras es generalmente el

mas fuerte. Esas placas tienen de 14 á 16 de largo y de 11 á

15 de ancho, y alcanzan hasta 7 de espesor. La placas movi-

bles tienen la figuro principal circular 6 sub-circular, con una
depresión mas pronunciada en su centro, y con el borde poste-

rior formando una iirominencia de superficie redondeada, y bas-

tante característica. En la parte anterior, se observa en esas

placas cuatro figuras secundarias; lateralmente, esas figuras

han desaparecido ó son muy angostas; las de la parte poste-

rior generalmente hacen falta. Las placas movibles tienen de

20 á 26 de largo, de 5 á IS de ancho y de 6 á 7 de espesor.

Las i)lacas laterales que siguen por atrás, tienen la figura

principal circular ó suli-circular, y depresionada en su centro.

En las últimas filas de las placas, la parte posterior de la

figura principal se levanta en una prominencia redondeada y
poco elevada. El largo de esas placas es de 20 á 28; su ancho,

de 14 á 20, y su espesor de 6 á 10.



DASYPODA

Dasipiclao

Gen. Thoracotherium merc. p:. nov.

Eidcdus. Ameghino. — Eitum. sisicm., etc., p. 25 (1887).

— Cont. al con. Mean, fus., etc., p. 873 (1889).

Las especies que colocamos en este género, proceden del

eoceno de Patagonin. Tres ya son conocidas y han sido referi-

das por el señor Ameghino al género Eutatus P. Gevr. Las di-

ferencias que pre.sentan esos animales con el género Eutatus,

son tan numerosas y tan profundas que no es posible mante-

nerlas en ese género.

Señalaremos aquí solamente las diferencias que se refieren

á la dentición.

VA maxilar inferior contiene 10 dientes de cada lado. Los

cuatro primeros dientes son de sección transversal elíptica, bas-

tante comprimida, con el diámetro mayor según el eje de la

serie dentaria. Los seis últimos dientes son de sección trans-

versal triangular muy característica. El d-g" es el diente mas
fuerte de la serie, y al mismo tiempo el mas característico. Su
sección transversal es un triángulo obtnsangulo, cuyo lado

mayor corresponde á la cara hiteral antero-externa del diente.

Las aristas del prisma constituido por este diente, son un poco

redondeadas; la anterior lo es mas que las otras. La cara la-

teral antero-esterna, presenta un surco longitudinal bastante

ancho y poco profundo. Los dientes aumentan gradualmente

de tamaño del dr al di, y disminuyen del di" al dnj. El ám no

es mas fuerte que d-g-. La sínfisis llega al nivel del d^-

Hemos descubierto la presencia de nueve dientes en el ma-
xilar superior. El único cráneo que nos permitió hacer esa

observación está destrozado en su parte anterior, de modo que
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no nos es posible decir si el número de los dientes en el maxi-

lar superior ha sido mayor. Los sois úlümos dientes son de

sección trans\-ersal igualmente en i'orma de triángulo obtusán-

gulo cuyo lado mayor corresponde también á la cara lateral

antero-esterna del prisma constituido por esos dientes. La aris-

ta antero-interna de este prisma es bastante aguda ; las otras

están redondeadas. La cara lateral interna presenta un surco

longitudinal, ancho y poco profundo. Las otras caras laterales

son convexas. Para mas simplicidad en la notación, admitire-

mos en el curso del presente trabajo, que el número de los

dientes en el maxilar, ha sido igualmente de 10. Los dientes su-

periores anteriores desde di- son de sección transversal elíptica, con

el diámetro mayor en el eje de la serie dentaria. El diente mas
fuerte es el dy. Los dientes aumentan gradualmente de tamaño
del dy al dr, y disminuyen, por el contrario, y de una mane-

ra mas rápida del d? al dig. El dw es de tamaño la mitad me-

nor que d^.

Thoracotherium priscum merc. sp. nov

Establecemos la especie sobre varios fragmentos de maxilar

inferior entre los cuales figura la rama izquierda de un maxi-

lar inferior casi completa. Estas piezas proceden de Monte

León, y de las barrancas del rio Santa Cruz.

Hé aqui los dimensiones de los dientes:



Thoracotherium oenophorum (amegh.) merc

Eiitatiis ocnnphorum. Ameghino Loe. cit. p.

pl. LXVIII, fig. 5 á 20 y 33 á 34.

Eutatus bipunetatus . Ameciiino. Loe. cit.

25 V 873

Ademas de las piezas que lian servido al Sr. Ameghino pai-a

establecer la especie, posee el Museo de La Plata la mayor
parte del esqueleto y de la coraza de dos individuos proce-

dentes el uno de las barrancas del rio Santa Cruz y el otro de

Monte León.

Esta especie es de talla menor que la precedente.

Toracotherium vetum merc. sp. nov.

Establecemos la especie sobre gran parte de la coraza y

del esqueleto de un individuo y sobre varias piezas del esque-

leto de otro individuo. Estas piezas proceden de Monte León.

Esta especie e.s de talla intermediaria entre Thoraeofherium

oenophorum y T. lagenum.

Hé aqui las dimensiones de los dientes superiores :



Thoracotherium lagenum (amegh.) merc.

Eiitatns JageiKi. Ameghixo. Loe. cit. p. 26 y 874 : pl.

LXMÍI, lig. 21 á 30.

El Museo de La Plata posee ademas de las piezas que han

servido al Sr. Ameghino para establecer la especie, partes im-

portantes de la coraza de varios individuos.

Thoracotherium distans ( amegh. ) merc.

Entatus distans. Ameghino Loe. eit. p. 2(3 y 874: pl. LXMII,
fíg. 35.

Ademas de las piezas que han servido al Sr. Ameghino
para establecer la especie, posee el Museo de La Plata partes

importantes de la coraza de varios individuos.

Refiriéndose á esta especie dice el Sr. Ameghino (^'case loe.

cit. p. 874): «De la figura en forma de botella que adorna la

cara externa de las placas délas especies precedentes, no existe

vestigios en las de E. distans.» Es un error; esa figura es muy
aparente sobre las placas laterales. Sobre las placas de la re-

gión mediana esa figura es menos aparente por no estai- tan

bien indicados los surcos que la determinan.

La pieza figurada por el Sr. Ameghino (A'óase loe. cit. pl.

LXVIII, fig. 35) no corresponde á la descripción (¡ue dá este

autor Y no ¡pertenece á la especie que nos ocupa ni tampoco

al género Thoraeotheriiim. Si está exacta la figura citada, per-

tenece esa pieza ai género Zai'd¡jus Amegh.

Thoracotherium cruentum mekc. sp. nov

Fundamos la especie sobre la mitad izquierda de la región

de la coraza correspondiente á las bandas movibles de un in-

dividuo, parte de la columna vertebral, parte de la pelvis y el
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fémur izquierdo del mismo. Estas [liezas proceden de Monte
León.

Esta especie tiene mas ó menos la talla de la precedente.

Difiere de ella poi- no presentar en su izarte posterior las pla-

cas de las bandas movibles la elevación que caracteriza esas

placas en Thoracotherium distans (Amegh.) Además la figura

longitudinal mediana de esas placas en las especies que nos

ocupa, llega hasta el borde posterior de las placas, y los sur-

cos que la limitan están mas anchos y mas profundos.

La distancia entre el vértice de la cabeza femoral y el bor-

de inferior del cóndilo interno de este hueso, es de 66. El diá-

metro transversal del fémur á la estremidad proximal es de

20, y á la estremidad distal, 21.

ObscrenciOH. — La uniílad de medida adoptada es el miliiiietro.

La Plata, 5 de Julio di- 1S91.




